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ción todas las circunstancias de la localidad p~~ oh• 
tener mejor la división de sus potreros, prolub1endo 
estrictamente el paso o estaneia de animales en sus 

potrerrns reservados, poniendo cercas dobles si le es po­
sible o aproYechando un lindero geob•rúfi.co como un 

río una montaña, etc. 
' 
San Jacinto, D. F., Septiembre de rnoo. 

GUILLER~IO GAXD.\RA. 

F'ABRICACiON DE COLA 

La cola es una Rubstancia contenida en el ol'ganis1110 

de los animale1', que ~e puede extraer sometiendo á una 

ebullieión prolongada las partes en que se encuentra 

y que enfriándo¡;;e toma una consistencia más 6 menos 

e!>pesa de gelatina. Al solidificarse se convierte en una 

masa frágil de aspeeto vidrioso y de color amarillo 
que rnría <l<'l tono claro al tono ohscuro. 

La cola l-ie encuenira: en la piel, ,·enfü,, íasos lin­

fúticos y f-uhstancia ós<'a dP los animales terrestres y 
en la wjiga natatoria ~· <•,-.pinai- de loi- ¡wscados. 

Se cree que la cola no e:-;tú perfedamente formada 

en el organismo y que la sul>staucia. que se conoce con 

ei-e nomhre, es el resultado de las transformaciones 

11uc liufre un cuerpo encerrado en el organismo de los 
animales, durante las operaciones sncesivaR que ~e eje­
eutan con el objeto de obtener cola. 

~e seilala como primera tra miCormacióu, la <¡ne t-U­

fre durante la de:,;etación de la piel. Si i-e extrae cola 

de uua piel que no haya sido sometida á las 01~racio­

nes prelimin:u·es del curtimiento, encalado, de~ecaciónt 
etc., se ol>tiene un producto de poca consh,teucia y 
diferente al que se obtendría tratando una piel some­

tida á laR operaciones indicadas. Sufre esta transfor­

mación durante el tiempo que J1iene el ealdo de gela-
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tina, y todavía sufre otra. mús durantr la <ll's1•caciírn 

de la misma gelatina. Estas transformaciones explican 

las diferencias notables que hay entre un caldo de ge­

latina ~- la cola -propiamente dicha, disuelta en el agua. 
Se llama caldo de gelatina á la substancia obtenida 

de la ehullici6n en agua de la materia prima, durante 

un tiempo más 6 menos prolongado. 
La composición quimica de la cola no está por com­

pleto definida. Se dice que la cola es una mezcla de 

substancias diferentes y poco conocidas. Sin embargo, 
abstracción hecha de las impurezas que contiene y que 
por la procedencia ya conocida de la cola, no es ne­

cesario enumerarlas, se notan dos materias perfecta­

mente distintas: la glutina y la condrina. 
La primera substancia es suministrada por las pie­

les y por una parte de los huesos; la i::egunda por la 

oseina. 
Cuando domina la glutina, la cola c,s excelente, pues 

aquella i,;uhstancia por si sola constituye una cola de 

nltaf-l cualidades. 
Es difícil distinguir la glutina de la condrina, pues 

tienen propiedades muy i:;emejantes y sólo se diferen• 

cian por las reacciones que producen con ciertos cuer· 

pos, y aun en esto son también muy semejantes. 
La con<lrina es menos rica en ázoe que la glutina, 

pero más rica en azufre y contiene menor cantidad de 

alhúmina. 
El úrido ~mlfúrico transforma la condrina en leuci• 

na, mientras que á la glutina la convierte en dos azú· 
cares: la leucina y la glisocola. La condrina tratada 

con hidrato de potasa se transforma en glutina que 
adicionada con ácido sulfúrico produce la leucina y 

la glisocola. 
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~~l útido l'lorhídrico l'oncentrado descompone la con­
drma J' da lugar á la formación de un azúcar especial 
llamado condroglucosa. 

Hay tres clases de cola, según su procedencia: l.ª Co­

~a fabricada con huesos; 2.ª Cola fabricada con pieles 
o desechos <le lliel • 3 a (' 1· f l • d . · , . , o .t a >rica a con ciertas partes 
de los pescados. 

La tola <'alentada en seco produce un olor desagra­
clal:le. mu~· semejante al del cuerno quemado y deja un 
rC'f;Hluo negruzco que tiene las mismas propiedades de­
colorantes que el negro animal. 

El uso de la cola está muy extendido. La cola se 
emplea en numerosas induf-trias como la carpintería 

y ebanistería, etc. Se emplea también para preparar 
papeles de esmeril y lijas de arena, para f-uavizar 

l~s. lanas, para encolar papel, para fijar las compo­
siciones pirogenadas; en la peleteria tiene mucha de­
manda. 

. La. cola es un pegamento que en la carpintería no 
tiene .~m,titutos, pero con el inconveniente de su nin­

guna solubilidad en el agua fria. A~i es, que para usar­

la ~e ~ecesita disolverla en agua caliente, operación que 
casi siempre se hace de mala manera y que trae como 

resul.tado la descompo¡;¡ición de la cola, que pierde sus 

pr~p1edades Y, sobre todo, su poder pegamento~o. Ade­
mas, calentando el agua con la cola á fuego directo, se 
produce un olor de!-lagradable y se corre el ries110 de 

quemar la materia en contacto con el fondo, perc7bién­
do~ entonces un olor bastante repugnante y muy pa­
recido al de la lana quemada. 

. Algunos fabricantes se han fijado en estos inconve­
mentes Y para obviarlos, fabrican la cola líquida 
es de d •, que 

recomen arse por sus buenas cualidades. 
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También se pnede·n evitar un poco los inconveniente¡:¡ 

R('ñalados calentando en baño de :María. 

0btenci6n de la cola 

Yn l1<'mos Yisto <¡ue la cola 1-"e puede obtener de diver­
sas matniai:., pero en el presr-nte sólo nos ocuparemos 

de la fahric-ación de la rola con deRechos de piel 6 con 

la pirl miflma, por Rer la más frecuente y la que da al 
mPrc·M1o las colas de más demanda. 

las materias primas empleadas son: desperdicios de 
pirl ohtenidm:: en las tenerías, antes del rurtimiP.nto, 
c·omo cal'nazas, desvinces;, recortes, rte. 

La piel está formada por la epidermis eompnrsta <lr 

nn tejido c·elular y que no tiene- nin~nna importan­
cia para el fah1·icante de cola ; nor la dPrmis; tejido 

fibroso colocado debajo de la c-pidermis y bastante in­
teresante tanto para el curtidor como para rl fabrican­
t.(> de rola. La última capa que rntra en la formación 
de la piel, contiene la grasa y las; ~lúndulas; sudoripa­

ras, cu:vos canales atravfosan las otras capas. Esta par­
te de la piel estorba la fabricación de la cola. 

Asi pues, el único elemento aproveclrnble ele la piel 
por curtidores y fabricantes de cola, es la dermis. 

Tjmi carnazas son películas quitadas á la piel después 
flpl Pll<'alado 6 hinchamiento, por mrdio de un cuchillo 

filmm en la operación que se llama descarnado. 

El desvince, es el desperdicio obtenido después de lll 
01wra(·i6n llamada desvinzado. 

Los recortes, son las parte no utilizables; de la piel, 

1'omo las orejas, rola, la parte que e-ubre la cabeza 
y algunas que cubren el vientre y las extremidades 
<lr los miembros y también son los pedazos que se (llli-
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tan á los bordos de la piel <lurante la operación lla­
mada costura. 

Las pieles de ganado vacuno, ele puerco, de conejo 
Y de liebre, producen una cola clara, pero de poca con­
sistencia. 

La cola obtenida de pieles di' anímale.,;; adultos es 
más consistente y de mejor calidad que la obtrnida de 
pielei;; de animales jóvenes. 

Loi;; dr-sechos de tenería producen un 401 de cola. 

La piel dt> la cabeza es el mejor elemento de estos des­
echo~. y produ0e, aislada, un 50% de buena cola. 

Algunas ,eces se emplean en la fabricación de la 
cola, los nervios, tendones gruesos, las vergas (viriles), 
y algunas partes musculares, que producen un 351 de 
rola mNliana, llamada cola de Rombrerero. 

Los desechos de tenerfa dedicados á la fabricación 
de la cola deben ser tratados inmediatamente para evi­

tar la putrefacción, mas si la cantidad por emplear es 
considerable y la capacidad de la fábrica no es sufi­
cientP, se hace necesaria la conser,ación de los des­

echos para utilizarlos en m<'jor ocasión. 

Es importante asegurar 1'l perfecta conservación de 
los d('sechos para evitar las fermentaciones pútridas, 

qur disminuyen el rendimiento y malean los productos 
haciéndolos de calidad infima. A ,eces, cuando las fer­

mentaciones están demasiado avanzadas, no se obtiene 
nin~nn resultado bueno. 

Los desechos de piel se pueden conservar después de 
haberlos tratado con lechada de cal, renovada fre­
cuentemente, durante unas quince 6 ,einte horas, con 

el objeto de saponificar la grasa y destruir las partes 

musculosas, adheridas á los desechos y tan fáciles de 
entrar en una rápida descomposición. 
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Después de tratar los desechos con la lechada de 
cal, se someten á lavados en agua corriente, que e1imi­
nan la cal y luego se secan al aire, con el objeto de que 
la cal que aún conserven se transforme con la influen­
cia de éste en carbonato de cal. La cal cáustica tiene 
efectos corrosivos sobre los desechos, mientras que los 
carbonatos de cal no tienen acción nociva alguna por 
su insolubilidad. 

Algunas Yeces se sustituye la cal con una solución 
diluida de sosa y que parece de uso más ventajoso, por 
su solubilidad y actividad, que disminuye el tiempo 
del tratamiento y facilita su eliminación ( de la sosa) 
por el agua. 

Si el tiempo que los desechos permanecen en la cal 
es corto, la acción de ésta es insuficiente; las fermenta­
ciones pútridas se desarrollarán brevemente y enton­
ces no se obtiene el resultado que se desea. 

Otras veces se cae en el extremo éontrario, dejando 
permanecer por un tiempo prolongado los desechos en 
la lechada de cal ó solución de sosa, que destruyen los 
tejidos de aquellos, á causa del tiempo tan largo qne 
permanecen en contacto, disminuyendo, en consecuen­
cia, el rendimiento de cola. 

Los desechos que se secan lentamente, son inva<lidos 
con frecuencia por hongos que dificultan la fabricación 
y que pueden echar á perder el producto disminuyendo 
la ganancia. 

Los desechos de buena calidad deberán satisfacer las 
siguientes condiciones, sin las cuales no deberán usar• 
se nunca por los fabricantes que estimen el crédito de 
sus establecimientos. Han de ser secos, inflados, poco 
quebradizos, exentos de mal olor y hongos, sin mezclas 
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de materias extrañas y, sobre todo, nunca deberán es­
tar encalados. 

Las fábricas, siempre que sea posible, se instalarán 
en la ribera de cualquiera corriente, cerca de la cual 
se construirán los fosos en que se traten los desechos 
que se quieran conservar; las dimensionei:1 de estos fo­
sos varían, pero las más generales son las siguientes: 
dos metros de profundidad, por tres metroi:1 de diáme­
tro; el borde superior de los fosos se pondrá al nivel de 
los cursos de agua para facilitar la carga. Los fosos 
están comunicados por un tubo ó un caño común, por 
donde corre el agua limpia que siITe para llenarll)S 
y en la parte inferior tienen un agujero de dPsagii<' 
provisto de su correspondiente tapón y que desemboca 
en otro caño común que sirve para encauzar la co­
rrie:::Jte de las aguas de desperdicio y -vaciado. 

En la ribera del rio se instala una pequeña gri'Ja 
que sirve para trasladar de la tierra al centro de 
la l'orriente los cestos que contienen la materia p1'irna 
que se trate de lavar después del encalado. También 
sirve la grúa para tener suspendidos de su brazo los 
cestos cargados con los desperdicios, mientras se veri­
fica el lavado. 

Algunos industriales para ahorrar fatiga á sus tra­
bajadores y como también para economizarse el nú­
mero de éstos y violentar los trabajos, instalan en la 
corriente tambores giratorios, dispuestos de tal mane­
ra que su carga y descarga se haga con facilidad y 

rapidez, y cuya capacidad varía de 100 á 200 kilo­
gramos. 

El movimiento giratorio impreso al tambor por la 
corriente de agua ocasiona un lavado enérgico mu-
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C'ho mejor qne el <¡ne ¡;;e ,la empleando los cestos, ~TJ.'ÍHl 

y hrazos <le los operarios. 
La }('('hada <le cal para tratar los desechos se pre­

para al ~, y antes <le usarla 1-e d<>jan pasar <l iez horas, 
rontaclas desde <'l momento <>n que se terminó la ¡m~­
paraC'iím, <lespuh, <le lo cnal se agregan los desechos, 
proenrall<lo <¡ne queden rnhi<>rtos por una capa de le­
chH!la ele <li<>z rentírnetrol'- de espeRor cuando menos. 
Los d<>scd1os permanecen en la lechada, si son de vaca, 
20 horas; <le borrego, 20 ó 30 horas; y de otro ori­

grn, 30 ó 40 horas. 
Durante el tiempo que dura el tratamiento se re­

nneYa la lrrhacla de cal y l":C agita dol'- ó tres veces por 
día, se:¡ím la naturaleza de la materia prima. Cuando 
S<' termina <>l encalado 8e procede ~l lavado como se 
lrn indica'1o ya. Los recortes 6 desechm~ laYadoR 1-e so­

nwten al serado en ¡:;eradores coni;;truídos conveniente­
mente y proyistos de cobertizos. · Cuando estén J)('rfec­
tamente scrol'- 1-e pueden almacenar por todo el tiempo 
que no se necesite de ellos. 

Algunas Yer<>s se agrega á los desechos ácido car­
bólico qur es un fuerte anfü;éptico en la proporción 
ele un kilo de úciclo carbólico, por mil litros de agua. 

Las fáhricas que no cuentan con agua corriente dc­
hrn a1rreo-ar ú las airnas de lavado ácido carhólico, pa• 

1' 1' ~· 

ra eYitar la pntr<>facción de las materias que estas 
aguas arra~1:ran consigo. 
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Cocción de las materias-colas 1 

Las fábricas <lP importaneia usan para la cocciím de 
las matrrias-rolas C"alc1eras grandes, construíclas con 
todas las rondieiones requeridas y <¡ue á c.u tiempo 
dt•sc-ribir('mo1-. Lal'- fáhrieas medianas usan una S<>rie 
(lP ealdc>ras J)('qUPiins, clisp11C'1-tas ,Je la mejor manera 
posihlP, ronstrníclas <'11 metal y proristas ele tC'la dC' 

malla para eritar los golpes de fuego. Con estns C'al­
<leras ha~· necesidad de Ul'-ar l'-acos de tela en que se 
PIH'Í<'ITHI1 las- materias-rolas, para evitar su contacto 
1·on las paredes de la ealdera, pues de otra man('ra 
~rían atacadas éstas, tan luego como se comenzaran 
á calentar aquéllas, produciéndose una snbstan<'ia qne 
alteraría la <·ola, echúnclola ú prrder 6 hai·irndola <lPs­
merC'eer en su calidad. 

En el 11aís ha~- rnuy pO<'as fúhricas <lP eola monta­
clas para tratar grandes cantidades ele mat<>rias-rolas; 
~sta i-<' fa hrfra <'ll las t<•n<>rías C'Omo un pm<l ndo i,;r,. 

1·m111Hrio y 1·rpo quP sólo en el Distrito Fede1·al exist<•n 
PstahledmiPntos <lec1ica<los exclusiyamentP. Íl la ohten­
tií111 ele la cola. 

En las tenerías se usa, para fabricar cola, sobre to­
do Pll las ubicadas en el Ei:itado de Jalisco, grandes 
ollas de barro, engredadas en su interior, que llenan 
11atisfactorimnente su cometido y tienen sobre las gran­
des ealderas la ventaja de Ru poco precio y fácil ad­
quisieión y, sobre las pequeñas calderai:i metálicas, la 
de no alterar la cola porque sus pared<'s no son ata-

1 Se da el nombre de materias-colas, , la materia prima empleada en la ta. 
brlcación de la cola. 
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cadas por ninguna de las substancias que entran en 
la fabricación. 

Las materias-colas son inmediatamente tratadas y 
no hay necesidad de prepararlas para su conserva­
ción. 

Las ollas de la cola se disponen de la siguiente ma­
nera: 

En un lugar de la tenería, un poco apartado de los 
sitios donde se lleva á cabo el curtimiento, se cons­
truyen con mampostería unas hornillas, sobre las que 
se instalan las ollas, rodeadas de una construcción 
también de mampostería, que sirve de apoyo ú éstas. 
Con la segunda construcción y fondo de las ollas, se 
forma un doble fondo que encierra agua que sirve pa­
ra impedir el contacto directo del _fuego con el fondo 
de las calderas; es decir, constituye un baño de ::\la· 
ría que está provisto de un tubo de escurrimiento para 
dar salida al agua cuando es necesario. 

La olla ú ollas, pues á veces se instalan dos, tres 
ó más, unas junto á las otras, reciben por su parte 
superior el chorro de agua que sale de una llave de 
cañería y que sirve para llenarlas de este líquido como 
para hacer el aseo; esta misma llave, por la disposición 
que tiene y que permite moverla á ,oluntad en todos 
sentidos, sirve para llenar con agua el baño de )Iaría; 
en su parte inferior están provistas de un tubo de de­

agüe ó vacfado con su correspondiente llaYe que se uti­
liza cuando se quiere dar salida al contenido de las 
ollas. 

e,.. 

., 

1¡1¡1¡ 1 : , 1 
111 . 11' ! 

Q) 
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U so de las ollas 

~e llena con agua el baño de :María, se prenden las 
hornillas ;y cuando el agua del baño de ~Iaría está ti­

bia, se vierte agua en las ollai-i, abriendo la llave y 
dejando correr el cl1orro hasta que el agua llegue á 

la tercera parte de las calderas, luego se agregan las 

materias-colas y un fogonero se ocupa de atender y 
atizar las l1orni1las, mientras un operario, el colero, 
cuida de la cocción, meneándola constantemente con una 

pala de madera. Despu~s de cuatro ó cinco horas, 
las materias-colas están di!'-iu<'ltas por completo. Si se 
ha puesto la cantidad de agua necesaria, se obtiene 
una cola concentrada, si se emplea un poco m,,s S<' 

obtiene diluida. Al principio el fuego tendrá qne ser 
moderado para rC'blandecer las ma tPrias-colas, lenta y 
progresivamente á baja temperatura. Cuando ei-tén con­
venientemente reblandecidas se activará el fuego para 

lle,·ar la masa á la ebullición, hasta disolverla por com­
pleto. 

Agitando la cola se favorece la marcha de la ope­
ración, pero Jiay (Jne ha<"erlo eon cuidado y encargar 
de este trabajo á un obrero experimentado. 

La duración del cocimiento varia con la naturaleza 
de las materias-colas que se traten: los de.c:;echos pro­
venientes de animales j6Yenes, la córnea del ojo, los 

pies de horre,~o. etc., sr dir-nelvrn en menos de cuatro 
horas de> ehnllición; los desechos de las pieles de bo­
vtdeos ~- e(Jnidios (vaca<:, hueyes1 caballos, mulas, etc.) 

Y tendones de bestias viejas, i-.e disuelven con lenti­
tud y es necesario tenerlos durante ocho ó diez J1oras en 
ebullición. 
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Cuando la materia está disueltn totah11ent<,. ú t·nu­
cen'tracla al grado de poderse solidificar, se suspende la 

ebullición y se retira de la caldera. Ri aún contiene al­
gunas partes que no se hayan disuelto, se separan y se 

somete11 (t una OJ){'ración como la ~·a de.-.;crita, hic>n 1-ea 

solas ó I'(!unidas á nuevo material. 
La materia prima está al abrigo de golpes directos 

de fue~o, no ataca la· paredes <le las ollas y por con­
siguiente produce una cola más clara. La operación 
es rápida y la cola está expuesta poco tiempo á la ac­
ción del calor. 

I>urant<' <'l 1·ol'irniento i,;e retiran con mucho cuidado 
las impur1•zas que floten, las espumas, los jabone.-; cal­

c·úreos, etc . 
• \.ntes de retirar la materia fundida <le las ollas, se 

deja un momento para que por el i·eposo se daritique 
un poco ~· se depositen las impurezas que por su peso 

no flotan. Estas impurezas pueden ser nuevamente tra­
tadas í, PlllJJleadas como abono. 

El líquido retirado de las calderas c1wndo ~l' ha 

enfri:ulo "ª un ¡iuco se llern á cajones de madera has• . ' 
taute largos y de poco fondo, donde se deja permanecer 

hasta qnc tome consistencia <le jalea (hasta que cuajr J, 
Esta jah·a ~ divide en lúminm,¡ dd~aclas por JIH•clio 

de unos alamhres muy estirados y i--ujt>tos fuerte11u~nte 
á mws marco:,; de madera. La jalpa st• Pmpuja contra ]os 
alamhrt•s que la dividen en C'apas (le ní1•espesor igual 

á la St'paración de los alambres, los que se pueden 
poner {t la distancia que se desee. Las láminas obte­

nidas por este medio se subdividen en el sentido de su 
loncritud y las partes que resulten se ponen á secar en !, • 

bastidores 1le madera que encuadran mallas de alambre 

ó de cáñamo. 

ló 

Los bastidores se colocan en sitios donde reciben la 

acción del sol, más no directamente porc1ue resultaría 
perjudicial á la cola. Algunas -reces se acomodan inde­
pendientemente en hileras horizontales y otras Yeces 

se forma con ellos columnas verticale:,; ligún<loloi-. En 
el primer t·aso es cuando se ponen para que las láminas 
dt• cola que contienen se sequen al sol y en el segundo 

caso para que se sequen por la acción del aire, que al­
gunos fabricantes hacen circular caliente t>ntre los bas­
tidores. 

En variai;; tenerías se usan, para cuajar la cola, en 
luiar de los cajones de madera, cazuelas de harro muy 
extendidas ó recipientes ele lúmina esmaltada. 

Las fábricas que no cuentan con los marcos de made­
ra con alambres para dividir la cola, lo hacen con cer­

das 6 ixtles, que un operario sujeta por sus extremida­
des con la, manos y los hace penetrar á tra,·és de la 
masa, ejerciendo presión ae m·riha hacia abajo. Los 

fra~mentos obtenidos con este procedimiento resultan 
muy irregulares, sobre todo en lo que se refiere al espe­
!ol(>r y su se1·amiPnto se <lifü·nlta é . irregulariza. 

Grandes calderas de vapor 

El procedimiento que acallamos (fo desrrihir e-.: em­
pipado por los fahrieantes en pequeño, se PU<'<le seguir 
por l'Ualc1ui<'r indh-iduo ya que los útil<'s necesarios son 
tan fácilmente adquirihles, de poco cof-to é instalables 
en cnalqniel' lu~ar. Los fabricantes en f..'1'ancle 1•scala 

no Jo U~'ln jamás y como J'ª lo hemos dicho, utilizan 
l!l'aIH]c>s calderas, cuya altma es <lm; reces su diínnetro 

r que llc·nm en la partP superior un agujero dP hom­
bre qne sirn• para car~arlas, y en la infPrior una pa-


